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Nos parece especialmente importante realizar esta tarea de pensar en es-
cenarios de futuro plausibles y deseables, basados en el realismo ecológico, 
porque precisamos de esas alternativas en nuestro imaginario social, que 
está poblado de historias catastrofistas o distópicas.
¿Cómo vamos a ser capaces de construir un futuro mejor si ni siquiera 
somos capaces de imaginarlo? o, como plantea el escritor de ciencia ficción 
Kim Stanley Robinson: necesitamos ver la situación real de manera más ima-
ginativa, mientras imaginamos lo que queremos de manera más realista.

Para trabajar en la construcción de los escenarios, es fundamental tener 
en cuenta el contexto en el que estamos. Por eso, es importante co-
menzar poniendo encima de la mesa las previsiones científicas para las 
próximas décadas, basadas, por un lado, en las emisiones de Gases de 
Efecto Invernadero ya producidas, y, por el otro, en el agotamiento de 
los combustibles fósiles, de los minerales clave para la tecnología que 
permite producir energía mediante otras fuentes, así como la cantidad y 
el tipo de energía que éstas pueden suministrar. A partir de estos datos 
se construyen escenarios que dependen de diversos factores. La creación 
de este escenario no es nuestra, la hemos tomado prestada de José Luis 
Fdez. Casadevante y Conchi Piñeiro. Este escenario está recogido en el 
texto “Disputar el mañana. Escenarios de futuro, resiliencia y narrativas 
ecosociales”, en proceso de publicación por Solidaridad Internacional 
Andalucía, disponible en este enlace:  
resilienciayjusticia.solidaridadandalucia.org

El 20 de enero de 2023 en el marco del  IX Congreso Internacional de 
Agroecología desde GIASAT llevamos a cabo el taller “Ecotopías: la dis-
tribución alimentaria en el año 2044”. GIASAT (gestión integral agro-
ecológica de los sistemas alimentarios territorializados) somos un grupo 
de trabajo que llevamos reflexionando conjuntamente desde el 2019. 
Nuestra propuesta se centra en el impulso de los Food Hubs sosteni-
bles (FHS) o Centros Agroecológicos de Distribución (CAD), ya que para 
mejorar el acceso a los alimentos y a los mercados locales es necesario 
desarrollar una logística y distribución alimentaria adaptada a la 
pequeña y mediana producción y a las redes de canales cortos de co-
mercialización. En muchos de nuestros debates y reflexiones nos hemos 
dado cuenta de lo difícil que nos resulta visualizar escenarios de futuro 
deseables para nuestro sistema alimentario. Es desde esta inquietud que 
planteamos realizar este taller inspirado en la propuesta de ecotopías 
desarrollada por nuestro compañero José Luis Fernández Casadevante 
‘Kois” y de la que podéis leer más aquí. El taller ha formado parte de la 
programación del “Espacio Lanzadera” un lugar de intercambio de ideas 
y generación de discurso en torno a la gestión integral agroecológica 
de los Sistemas Alimentarios Territorializados que coordinamos desde 
GIASAT. 

En este documento hemos recopilado los materiales que utilizamos en 
el taller y un resumen de las aportaciones de las personas participantes. 
Como punto de partida tomamos un escenario descriptivo del contexto 
social de 2044, que luego nos sirvió para trabajar específicamente cómo 
serían las características de su sistema alimentario.  



«Vivir mejor con menos» era el eslogan con el que movimientos ecolo-
gistas comenzaron a socializar un nuevo imaginario durante los inicios 
del nuevo milenio. Ideas y prácticas asociadas inicialmente a la contra-
cultura ganaron una enorme popularidad, en un primer momento entre los 
nuevos movimientos juveniles por la justicia ambiental y climática, para 
posteriormente democratizarse mediante la proliferación de dinámicas 
de ayuda mutua para hacer frente a las recurrentes crisis socioeconómi-
cas y el aumento de las catástrofes naturales.

La distancia creciente entre la representación de la realidad que hacían 
los medios de comunicación y lo que la gente percibía y vivenciaba, llevó 
a que no se prestara atención y resultara invisible al poder la acelerada 
transformación cultural que estaba aconteciendo entre la ciudadanía. 
Mientras se cultivaba esta nueva sensibilidad ecosocial y según avanza-
ba la degradación ambiental y el deterioro de las condiciones de vida, 
el futuro dejó de percibirse como una amenaza para convertirse en una 
invitación a pensar alternativas. Lo que llevó a reactivar la imaginación 
política y democratizar la aparición de relatos sobre el futuro donde las 
sociedades se habían reacomodado con justicia social a los límites del 
planeta. La corriente artística y literaria ligada al “realismo ecológico” 
ayudó a mostrar las potencialidades de las prácticas comunitarias y de  
la economía solidaria (cooperativismo de trabajo y consumo, agroecolo-
gía, monedas complementarias, huertas compartidas…).

Ante un intento de privatización masiva de los bosques y tierras comu-
nales restantes, el decrecimiento saltó a la esfera pública mediante una 
fuerte movilización social articulada en torno a las demandas de profun-
dizar la democracia política y económica. Un movimiento con epicentro 
en el medio rural desencadenó masivas acciones de desobediencia civil, 
que se contagiaron a las ciudades, desembocando en una expansión de 
nuevas institucionalidades auto-organizadas y la convocatoria excep-
cional de elecciones locales. Las candidaturas municipalistas, donde 

confluían activistas y personas con experiencia institucional en partidos 
políticos, lograron mayorías holgadas en pueblos y ciudades, que pos-
teriormente se trasladaron a las distintas escalas de gobierno. Un ilu-
sionante proceso donde la transición ecosocial vehiculó una pluralidad 
de demandas relacionadas con el federalismo, el feminismo, las luchas 
antirracistas y LTGBIQ, la diversidad funcional o la salud mental. 

Aprovechando el entusiasmo y el protagonismo social se procedió a un 
fuerte proceso de descentralización política, relocalización económica y 
restauración ecológica. En lo político se combinaron la democracia repre-
sentativa, con una creatividad institucional en el desarrollo de mecanis-
mos participativos, deliberativos por sorteo y de democracia directa. El 
aumento de las dinámicas de autogobierno permitió focalizar las políticas 
en la construcción de resiliencia, la descarbonización y el aumento de las 
soberanías locales.

La economía evolucionó hacia un postcapitalismo, con un sistema donde 
se hibridan la hegemonía de las economías solidarias y transformadoras, 
las economías públicas en algunos sectores estratégicos y mecanismos 
de mercado regulados para acceder a determinados bienes y servicios. 
Una dinámica que implicó aumentar la autonomía económica y los pro-
cesos de desalarización y desmercantilización. Este proceso de rediseño 
económico tuvo disfunciones localistas, que se paliaron con el desarrollo 
de una planificación del territorio Biorregional.  

La importancia de las ciudades medianas y la repoblación del medio rural 
implicaron un fuerte reequilibrio demográfico y de acceso a servicios públi-
cos, acompañado de un descenso sustancial de habitantes en las metrópolis.

El feminismo fue clave a la hora de redefinir la noción de trabajo en la 
sociedad, incorporando las tareas de cuidados y los compromisos socio-
comunitarios.





El principal logro es que se ha producido una territorialización del siste-
ma alimentario, a continuación se describen las principales característi-
cas del mismo:

La logística y distribución alimentaria,  
de la ciudad global a las biorregiones

Se crearon las Biorregiones, redes de pueblos que  organizan sus servi-
cios y producción de manera conjunta. 
Se compra en la red de economatos populares, que están en las cabezas 
de comarca y fueron planificados por la gente. Para su abastecimiento, 
ha habido un importante proceso de reestructuración del transporte y 
se han reconfigurado las redes logísticas alimentarias. Algunas de las 
características son:

> Se ha producido una reorientación de la red de mercas como aprove-
chamiento y redirección de las infraestructuras agroalimentarias de distri-
bución y logística que estaban bajo competencias de buena parte de los 
municipios del Estado. Se han diseñado sistemas de conexión que facili-
tan circuitos agroalimentarios territorializados y de proximidad. Los Food 
Hubs se configuran como una reorientación de todo el tejido agrario 
cooperativo que existía y funcionan como nodos territoriales de los 
mercas.  

> Se ha realizado una planificación de la red de transporte articulada 
territorialmente, con esos nodos logísticos en el marco de esas bio-
rregiones con formas organizativas de red de redes. 

> Se ha producido una reducción drástica del transporte individual, hubo 
una expansión masiva y planificada del transporte colectivo.  

> Los trenes se configuran como un sistema básico de transporte y el resto 
de sistemas funcionan con energías limpias. 

El consumo de alimentos.  
De personas consumidoras a personas prosumidoras 

El “Buen Vivir”, recogido en la constitución, se ha transformado en un 
horizonte político de derechos y obligaciones, y no sólo como una filosofía 
individual.  
Se ha quitado tiempo al empleo y la gente dedica más tiempo a lo 
comunitario y a la casa, que ha pasado a ser un espacio de reunión, 
sagrado, de ritual,... recobró el valor que tenía . En general hay más tiempo 
para dedicar al cuidado propio y de otras personas.  

Los incentivos públicos a la producción de energía  a través de comunida-
des energéticas se han extendido al ámbito de la alimentación, mediante 
políticas públicas que fomentan la autoproducción colectiva.  Además, 
se puso en marcha la seguridad social alimentaria que asegura el dere-
cho a alimentación saludable para todas las personas.

Todas las personas se han hecho corresponsables del sistema alimen-
tario: se consumen muchas conservas, se han retomado técnicas y tradi-
ciones para conservar productos (salazones, etc.) y se empezó a deman-
dar productos de proximidad, por lo que aumentaron las posibilidades 

*



de negocio. De hecho ahora sólo se traen productos importados para los 
días rituales, importantes o especiales y en las islas, aunque en éstas en un 
porcentaje muchísimo menor que en los años 20. 

Se ha descentrado la visión eurocéntrica de las dietas saludables: ahora se 
entiende que una dieta saludable es la que incorpora alimentos que se dan 
en el territorio, relacionando así la tierra con la vida. 

Hay espacios donde la gente trae lo que tiene e intercambia, en 
espacios comunitarios (espacios abiertos, salas..) que son espacios de 
compartir, aprender, enseñar. Existen miles de mercados locales y están 
conectados.  

Estos cambios también han modificado las formas de hablar, ya no se ha-
bla de consumidor, mercados… ya no recordamos qué significan esas 
palabras.  

Hay un control sobre la tecnología. La producción y el consumo no están 
aisladas y la tecnología sirve para la comunicación. Las tecnologías de 
la información son claves para los flujos de solidaridad entre las numerosas 
poblaciones disgregadas por el territorio. Ha sido un proceso, antes estaba 
el “click-bate”, se buscaba la rapidez en todo.  

Este gran cambio no sucedió sin importantes conflictos y crisis, se boi-
cotearon empresas que fabricaban alimentos con impresoras 3D y grandes 
infraestructuras de generación de energía. Por ejemplo los molinos eólicos 
fueron sustituidos por  energías renovables de menor escala, como mi-
ni-presas y molinos de viento.  

En los años de escasez se emplearon cartillas de racionamiento, se hizo 
presente la noción de que la tierra era finita.  
 
En  esta transformación, fue importante el papel de los grupos en la ges-
tión colectiva del sufrimiento y ha mejorado la salud mental. 

La producción de alimentos.  
La transición agroecológica que necesitábamos  

Los Sindicatos Agrarios se han reorientado hacia la agroecología y se creó 
un Comité Estatal de Transición Agroecológica que tenía funciones de 
asesoramiento e impulso. También se recuperó la figura de la Extensión 
Agraria con carácter agroecológico. 

Se pusieron en marcha procesos de protección y recuperación de la biodi-
versidad, lo que ha hecho que ésta aumente, poniendo especial énfasis en 
la recuperación de variedades tradicionales. 

Tras estos cambios y la sostenibilidad y rentabilidad que ha conseguido el 
sector agrario se eliminó la PAC.
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